
Expone la L. de la Decencia el 
auge que toma el vicio en Cuba 

— . — , 

"Los llamados "hospedajes" lejos de disminuir 
aumentan, así como las revistas inmorales", dice 

La Legión de la Decencia acaba 
de publ icar u n nuevo boletín, cuyo 
edi tor ial ataca ce r t e r amen te las 
plagas de inmora l idad que azotan 
a nues t ra capital. P o r su innega-
ble in te rés lo r ep roduc imos textual- j 
mente: 

El ambien te pros t ibular io está 
esparcido por todas par tes : ya no 
se t ra ta de cr i t icar con m a y o r o me-
nor éxi to el desbordamien to delic-
tivo de la sensual idad y de sus pu-
nibles manifestaciones, mat izada a 
menudo de t rágicas ocurrencias : el 
asunto es cada vez m á s grave. Los 
lucradores del vicio prosiguen sin 
t regua n i t emor su ne fanda obra. 

Los re fug ios de amor clandesti-
no, l lamados "Hospedajes" , le jos de 
disminuir , aumen tan como negocio 
tentador y f loreciente . 

Algunos f u e r o n clausurados por 
orden de la au tor idad municipal , y 
de éstos, la mayor pa r t e han 
reabier to sus puer tas . Como si no| 
bas taren los q u e ya exis ten en no-
toria abundancia , otros locales del 
amor fáci l han sido construidos pa-
ra "huéspedes" de m a y o r precio yt 
categoría social. 

En el campo de la l i t e ra tu ra por -
nográf ica la audacia de ciertos su-! 
jetos no t iene medida. 

A u n a s pocas "revis tas" inmora -
les, ya conocidas, se agregan otras 
de reciente a lumbramiento , compi-
tiendo con aquél las en procacidad 
f r ancamen te delictual, sobre todo 
en láminas y fotografías , propias 
de los an t ros en que se n u t r e n las 
mentes a f iebradas d e crónica las-
civia, a los que no in t imida su res-
ponsabil idad ante la patr ia , ni la 
posible sanción, ya impues ta por los 
Tr ibunales de Jus t ic ia en var ias 
causas incoadas por denuncia de la 
Legión de la Decencia; la cual se 
dispone a f o r m u l a r otras nuevas, 
siguiendo su f i r m e e invar iab le lí-
nea de conducta. 

Sabemos t ambién q u e no pocos 
limpiabotas, como p a r t e de su ne 
gocio expenden esas publicaciones 
deshonestas, sin recato alguno; y lo 
tr is te es que en t r e los comprado-
res de las mismas f i g u r a n colegia-
les y jóvenes, cuya inexper ienc ia 
aviva su curiosidad por t an depr i -
men te como nociva "mercancía" . 
.4 Esperamos que las autoridades, 
sin necesidad de denuncia previa , 
p rocederán a la ocupación de esos 
papeles inmundos que tanto estrago 
hacen en las a lmas juveniles . 

Repárese q u e se t r a t a de u n deli-

to d e escándalo público p rev iamen-
te sancionado en el inciso te rcero 
del Ar t ícu lo 390 del Código de De-
fensa Social, y perseguib le de ofi-
cio, lo cual impone el deber de de-
nunciarlo, persegui r lo y sancionar-
lo, sin necesidad de exhor tac ión 
ciudadana. 

En cuanto al negocio obsceno de 
los cines c lausurados meses atrás, 
la contumacia de sus explotadores 
no se det iene ante la ley, con ma-
nif iesto desdén de la o rden guber -
nativa de c lausura . 

Ahora p r e t ex t an con cándido eu-
femismo, que las sucias proyeccio-
nes de su escogido "reper tor io" , 
pueden ser exhibidas en la calle 
de Zanja , sin mayor cont ra t iempo 
p a r a ello, como si esta calle cén-
trica, ampl ia y comercial fuese u n a 
ampl ia zona d e tolerancia, acogedo-
ra de todos los de t r i tus morales y 
recinto inexpugnab le del vicio y de 
la corrupción. El hecho de que pa-
r a vergüenza y escarnio del deco-
ro ci tadino exista todavía en tan im-
por tan te v ía u rbana , un tea t rucho 
para deleite de quienes en t i endan 
que la l u j u r i a es ley única y esen-
c ia l de la humana-conv ivenc ia , no 

es mot ivo p a r a que ese t r amo im-
por tante de calle, t an p róx imo a 
otra _ a r t e r i a pr inc ipa l de comuni-
cación, como es Galiano, por don-
de d i scur ren nues t ras familias, se 
convier ta en u n fanga l de concupis-
cencias desordenadas, po r el capr i -
cho de sus explotadores y la incons-
ciencia de los asiduos a tan depr i -
mentes exhibiciones, que tan to de-
gradan y envilecen-

P o r ot ra par te , a la luz del sim-
ple buen sentido ¿qué t iene q u e ver 
el local con la índole del espec-
táculo que en él se ofrece? 

Es éste y no aquél lo q u e cae ba-
jo la m i r a d a a ler ta y la decisión 
inf lexible de la au tor idad alcaldi-
cia; pues lo que se c lausura es el 
espectáculo indecente, así se pro-
duzcan en P r a d o como en Zanja , o 
en cualquier otro lugar de la ciu-
dad. 

¡Contra la mora l cr is t iana y las 
buenas cos tumbres —égidas incon-
movibles de toda sociedad civiliza-
da— no podrán preva lecer j amás la 
audacia provocat iva e insolente de 
los explotadores del vicio co r rup-
tor! 
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